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         “Manos,” declaré francamente.

         “¿Manos?” preguntó Jim, pude detectar ambos diversión y sorpresa en su voz.

“Las manos son increíblemente sexi.”

         “¿En serio?”

         “Absolutamente, en especial manos de pianista. Dedos largos y delgados. Son el cielo. Ah”, respiré, y por una fracción de segundo, volví́ a mi fantasía favorita de toda la vida, incluyendo un piano y unos dedos tocándome, preferentemente por cuyas manos acababa de imaginar y describir. “¿Cómo estas?” insistió́ Andy, levantando su regordete puño.

         “Por favor, Andy, ¡tú no eres un pianista!” exclamé.

         “Puedo tocar.”

         “Eres un baterista, por Dios. Estoy segura de que tienes otros talentos, como mantener un ritmo duro y constante, pero esas manos no asemejan a mi descripción ni un poco.”

         Mi observación acerca del ritmo duro trajo algunas risas. Yo siempre era ligeramente sarcástica y picante, tanto sobria como ebria, pero con un poco de ron corriendo por mis venas, mis chistes golpeaban ocasionalmente por debajo del cinturón, por así́ decirlo. Creo que a los hombres les gusta eso de mí, sienten que soy uno de ellos, que después del trabajo voy a por un trago con ellos, como si fuera una más del grupo.

         “Bueno, entonces dame un ejemplo, porque no lo puedo entender”, dijo Jim.

“Miller”, declaré simplemente. La imagen del más que caliente compositor con las manos más sexis otra vez saltando frente a mis ojos.

         “¿Miller?, ¿como el Miller que escribió́ la partitura de la obra que vamos a presentar el próximo mes? ¿Qué tiene que ver él con todo esto?”

         “Andy, ¿eres lento? Porno de manos. Porno puro de manos. Sus manos son perfección sensual y absoluta y lo juro por Dios, Andy, que le dejaría hacerme básicamente cualquier cosa con esas manos. Esas increíbles, maravillosas manos.”Asentí́ ligeramente soñada, empiné lo que quedaba de mi trago y azoté mi vaso contra la mesa para enfatizar mi punto.

         “¿Te refieres a estas?” dijo una voz detrás de mí y unos pocos segundos después, el hombre de cuyas manos había estado hablando lascivamente puso dichas extremidades junto a las mías sobre la mesa. 

         ¿De dónde diablos salió, asustándonos de esa manera? Acababa de terminar mi cuarto cóctel Tortuga y la mayor parte del sentido común, que soy conocida por tener, había salido por la ventana. No diría que estaba ebria, no todavía, pero iba en esa dirección. Mis mejillas se estaban tornando rojas y mi comportamiento era un poco desatinado. 

         “Aquí tienes tu ejemplo, Andy. ¿Por qué no examinas el mejor espécimen que hay a la redonda mientras yo voy a esconderme en el bar por un rato?” dije, dejando cinco, no, seis hombres sonriendo burlonamente ante mi vergonzosa situación. ¿Porno de manos, Ellie? ¿En serio? ¿Estás loca? Me regañé a mi misma mientras caminaba hacia el bar. Pediría un quinto Tortuga y lo tomaría entero para darme valor y volver a la mesa. Después me dirigiría a casa y me las ingeniaría para reportarme enferma mañana. 

          
   

         Había mucha gente en el bar y me tomó algo de tiempo empujarme entre la multitud hasta llegar a la barra. Desafortunadamente, terminé en una esquina sobrevista, y los baristas simplemente pasaban de largo sin notarme. Temía que no lograra pedir mi cóctel, la escena que acababa de ocurrir en la mesa se repetía en mi cabeza. ¡Jesús! Me dije a mí misma, toda la situación era horriblemente vergonzosa. Estaba tan agobiada con mi vergüenza que apenas noté la persona que venía detrás de mí. Mi mente registró la presencia de un cuerpo bastante cerca del mío, pero asumí que era otro pobre idiota que esperaba en mi misma zona para pedir. Me incliné cerca de la barra cuando de pronto dos brazos serpentearon mis hombros y un par de manos se posicionaron sobre la barra a cada lado mío; dos grandes manos con dedos largos y delgados. Alguien se acercó a mi oído y susurró: 

         “¿Dijiste porno de manos?” 

         No había margen de error para identificar a quién pertenecían esas manos y esa voz. Empecé a balbucear nerviosamente, mi cabeza encarando las filas de botellas en el muro detrás del bar y mis ojos, viendo de reojo sus manos.

          “Señor Miller, caballero, lo siento mucho. Estuve fuera de lugar con mi comentario, qué pena, no se cómo puedo disculparme por ese comportamiento tan inapropiado, yo...” 

         “Paul. Por favor, y suficiente con las disculpas. De verdad, no hay nada de qué avergonzarse.” Me detuvo, su suave voz susurrando directo a mi oído. Sentí escalofríos de arriba a abajo de mi espalda. “Paul..., de verdad, yo...”

         “Suficiente.” Interrumpió otra vez mis vociferaciones. “Lo que dijiste allí...” 

         “Estuvo fuera de lugar, lo sé.” 

         “Por el contrario, me parece bastante halagador.” Se acercó aún más, sus labios rozando mi lóbulo.

         “Y para serte honesto, un poco excitante.”

          Giré mi cabeza hacia él y lo miré fijamente.

          “¿Eleonor, cierto?” me preguntó. Asentí ligeramente, estupefacta. El hecho de que haya notado, registrado y recordado mi nombre era, de por sí, abrumador. 

          “Y bien, Eleonor, ¿qué tal si tomamos otro trago?”

         Asentí otra vez antes de voltear a seguir tratando, en vano, de captar la atención de uno de los baristas. Paul, ¿se supone que tengo que llamar a este increíble hombre por su primer nombre?, no se movió ni un centímetro de mí. Se quedó allí, sus brazos aún alrededor mío, sus manos tendidas sobre la barra.

          “Entonces, ¿qué debería pedir?” pregunté titubeante.

          “Lo que sea que estés tomando, obviamente tienes buen gusto.” Ahora solo me estaba tentando. Me empezaba a quedar descaradamente claro que no iba a dejar
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